
93. LU>ES 19 DE JULIO DE 1841, (5 CUARTOS).
k I

e s t e  PERIODICO 

SAIS TOE-aS 3tAS TAEJDISt

KSCKPtO LOS DOMÍÍifeOft.

Se suscribe en Madrid , eii 
la librería de Cuesta  , en 
la Estr« n.ieua , calle del Ca­
ballero de Gracia, y en 
laCASGUEJERA calle del Baño, 
núm. 11. cuarto bajo de la 
derecha. En las orovincias en 
las principales librerías y ad-, 
ministfaciones de Corléeos.

P R E C I O S

M  S U S C 5 B J € Í © N ,

Un mesen Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un triineslre. . . . i . 40

Las reclamaciones. cómur 
nicados y anuncios se diriji- 
rán l’raiicos de porte i y sa 
insertarán á precios conven-
bidnáles.

EL CAIVGREJO
DIARIO POLITICO-BURLESCO...,. AL ITEL DE LAS ACTUALES CIRCUITANCLAS,

^  à .

CABOS SUELTOS.

Es feliz y bienaventurado en todo el ministe­
rio actual. No abre'ia boca ert el parlamento,

del Regente , y sil primer consejero. En fin , aso­
ma la cabeza de la anarquía, empiezan á notar­
se graves desórdenes en los pueblos ? . . .  Sucesos 
aislados , sucesos locales, grita desaforadamente

sino para que se las cierren al instante con un el ministerio: y al instante y como si la Provi-
desaire. No mira al cslránjero , sino para que 
le escupan á la cara y de él se rian. No toma 
por su cuenta la defensa de un principio , sino 
para desnaturalizarlo, desvirtuarlo, y hundirlo. 
Tan desgraciado cuando aboga en favor de una 
causa, como cuando la combate , la pierde en el 
primer caso por falta de habilidad, y no la ga­
na en el segundo pot descrédito y sobra de tor­
peza. ¿Hay un grande escándalo, se comete nti 
terrible atentado contra la seguridad individual, ¡, 
contra lá libertad de imprenta, contra la cons­
titución misma, en Zaragoza?..... Al instante el
señor Infante salo diciendo desde el banco ne­
grô  que aquel pueblo es inflomable. ¿Le atacan 
á su amigo el presidente del consejo , por los 
sucesos de Cartajena? Promete con voz hueca 
y lamentable que se obtendrá satisfacción, y la 
satisfacción dar un ascenso en su carrera al 
bueno del cónsiib inglés en aquel punto. ¿Vuel­
ve á pasar íu de Algeciras , en que los uiiifor- 
mitos encarnados imitando la conducta de los 
perros grandes con los chicos han hecho con 
nuestro territorio otra c.sa peor que una inva­
sión?.... Pues nuestro discreto, celoso y dignísi­
mo ministro de Estado, lo priraeró que hace, 
después de repetir el cuento fantástico de la sa­
tisfacción , es atenuar el hecho, disculpando al 
estrangero, y cargando lo que como de aquel 
rebaja, sobre nuestros bravos marinos ; en logar 
de tronar como Jiipiter contra los desmanes del 
primero, y sacar la espada, ó por lo menos 
levantar la voz por ia honra,y dignidad de la 
patria de los segundos, supuesto que minis-

dcncia intentára confundirle, mil y mil chispas 
revolucionarias saltan en todas partes y por todas 
los ángulos de la monarquía, amenazando abra­
sarla.

Pero todavía le faltaba al gobierno fuerte de 
la Regencia ùnica otra vergüenza mas, y es, que 
sus palabras mas solemnes, dichas ante los cuer­
pos colegisladores para ilustrar sü conciencia y 
preparar sií voto, precisamente en esa disculpa 
anti-nacioml de los últimos sucesos de Algeci • 
ra s , fuesen contradichas en la calle pública, y 
convencidas cuando meno? de torpe é inconce­
bible inexactitud, ya que no queramos usar, pues­
to que se trata de un gobierno, aunque impo­
tente y nulo, de otra palabra que acaso fuera 
mas propia y 'verdadera en el caso. La empresa 
de guarda-costas de L la n o  , Ons y C o m pa ñ ía  ha 
contradicho al señor ministro de Estado en la re­
lación que hizo del ùltimo referido atentado, dan­
do esplicaciones minuciosas y oficiales de los he­
chos , y convenciendo y asegurando firmemehíe 
que ño pasaron las cbsas tal como las presentó 
á la consideración del Congreso el señor Gonzá­
lez, para disculpar á sus amigos del otro lacio 
del Estrecho, á costa de la verdad, y de los po­
bres y maltratados españoles. Ahí está ía recla­
mación de la empresa en el Correo Naoianal de 
ayer. Desafiamos al gobierno á que la desmienta 
con datos.

Bien sabemos lo que harán los señores minis­
tros ; callarán como gente vencida, ó arlicuia-

fuerza que el conde de Arat.da, ó mas crédiici 
moral que Casimiro Perrier. El caso es no de­
jar el banco de pena, como decía el liinosiiio 
señor S o b r a .

Y á propósito del señor Surrá ¿qué ha sido 
de aquellos millones pagados á la casa en que 
S. E. fue dependiente, cuando están por iileuder 
tantas otras obligaciones perentorias y. Sagradas?  
Tampoco nos ha dicho nada el ministerio T.iiii- 
bien ha dejado pasar este pequeño cargo; m u  
respuesta ni esplicacion satisfactoria.

En vercTad que pensándolo bien, obran los se­
ñores iñinistros con prudencia consnmailá. No 

I son estos tiempos ni sus excelencias pai a íoíis- 
facciones.

ESPARTERO.

tro español y no ministro iSvjlés sé llama el sC' 
ñor González, hombre de todas las confianzas éiira Cn sils p'oltrouás ,

íbticblo S.*

Su inacción en medio de su omnipdíerícid.—Sus 
negociaciones . secretas con Maroto,— Tcntaticas 
que prepararon el buen é.rito de lás negociacio­
nes.—-Levanlaniíenbj de Munagon-i proctamanUo 
pai y fueros.— Intrigas d$l espión Aciraneta 
para sembrar la discordia en el cainjio de üon 
Cárlos.—Su buen éxito.—Agente singular que es­
cogió Esparleto para entablar sus negociaciones 
dilectas con Maroto.—Cuándo y de qué manera 
se diviilgó el secreto de estas negociaciones.—■ 
Esplicacion de la facilidad de las ultimas opera­
ciones del ejército cris tino en las provincias Vas­
congadas.— Convenio de Veryara.

Como Espartero liabia acháéado la imposibi­
lidad en que decía hallarse de emprender nin­
guna Operación grande contra el enemigo, á ia

ráu cuando más una de esas brillantes y mdgni-l^>^^'^'^ ° ̂ , . . , • 1 . 1 - ! r.ir que empegaría por ultimo una campana oe-
ßcas defensas que les hace su diario Xlaliane. cjsiva, cuando su ainiío Aiaix subió a mane-
Pero seguirán impertérritos y con la mayor fres- ''ja r  por él y para é1 el limón del Estado. Pero 
i,.— cío como, si tuviesen inas nada hizo; la misma inacción qua desdo seliem.-
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bre de 1836 había dejado crecer, al enemigo en 
fuerzas y osadía la misma inacción que perdiendo 
lodos los puntos forlificados de la importante 
línea de Zubiri, abandonando á Balmaseda y Vi- 
llalba de Losa y cerrando los ojos á la contra- 
fot lifícacion carlista de Ramales y Guardamino 
había abierto á derecha é izquierda del teatro de 
la guerra un ancho paso cí las incursiones ene­
migas, y dejando al ¡Pretendiente subyugar nue- 
vamenle la alia Navarra ; la misma inacción que 
habia sido causa de tantos reveses para las ar­
mas de la Reina, no dándoles en mas de dos 
años otras ocasiones de brillar realmente que el 
levantamiento del sitio de Bilbao y el atatjue de 
Peñacerrada; esa misma inacción continuo des­
pués que el general en gefe llegó á ser omni­
potente. Entonces fué ya evidente para todo el 
mundo que Espartero no hacia ánimo de llegar 
á conseguir la pacificación del país por medio 
de las armas sino que prefería el camino menos 
glorioso, pero mas seguro de una transacion 
con Maroto, camino preparado ya muy de_ante­
mano. E.spartcro sabia muy bien que no tenia mas 
que coger los frutos que. otros habían «ultivado 
y hecho madurar.

Las primeras tentativas que se hicieroh para 
deshermanar la causa de las provincias Vascon­
gadas de la del Pretendiente, con la cual nada 
tenia aquella de común en el fondo, datan de los 
primeros meses de 1835. En tiempo del ministe­
rio de Toreno, un ciudadano respetable de la
ftrovincia de Guipúzcoa , que gozaba ¡en aque- 
las montañas del influjo inherente á su calidad 

de escribano y dueño de unas herrerías, ofreció 
encargarse de levantar alli la bandera de paz y 
fueros. Aprobáronse sus planes, y se_ puso á su 
disposición una fuerte cantidad de dinero; pero 
sabedor al llegar á Bayona de la insurrección que 
elevó á Mendizabal aí poder, juzgó qua ya se 
habia malogrado la oc<ision oportuna, y después 
de haber restituido religiosamente los 'fondos que 
se le habían confiado, aplazó su proyecto • para 
mejor coyuntura. Esteihonrado ciudadano era don 
José Antonio Muñagorri, á quien hemos visto 
enarbolar en 1838 esa misma bandera de paz y 
fueros en las, provincias vascongadas.

Nada de esto hubiera podido intentarse con 
buen éxito durante la dominación de los hom­
bres de la Granja, porque los vascongados conser­
vaban recuerdos amargos de los tres años en 
que rigió en sus provincias la Constitución de 
Cádiz. Pero tan luego como hubieron caido 
aquellos, las ideas de transacion volvieron á 
removerse, y se presentó un nuevo proyecto al 
señor Bardají, gefe del ministerio de transición, 
que estuvo al frente de los negocios en el tiempo 
que medió desde la calda dél gabinete de Cala- 
trava hasta formación del ministerio Ofalia. Este 
proyecto era obra de un hombre de mucho 
mérito que habia desempeñado empleos de alta 
categoria, y que por sus antiguas y honoríficas 
relaciones en la provincia de Vizcaya, estaba en 
posición de manejar con fruto un asunto de esta 
naturaleza. Gustóle mucho al señor Ofalia este plan 
que su antecesor le habia trasmitido con reco­
mendación , y conoció muy bien que nunca se 
habia presentado una ocasión roas favorable para 
ponerlo en ejecución, puesto que los batallones 
vascongados y navarros queformaban la princi 
pal fuerza de D. Carlos , hablan conocido en su 
espedicion sobre Madrid que se les habia 'enga-, 
ñado, y que en ninguna provincia se habían le­
vantado los' pueMps al presentarse en ellos el 
Pretendiente, siendo ellos los (micós que se sa­
crificaban por él, cuando en el fondo eran los que 
menos interés tenían en su triunfo. Era evidente 
que haciéndoles entender que no peligrarían sus 
libertades locales, se rompía el último vínculo que 
aun los ligaba á D. Carlos.

Asi, pues, sé formó inmediatamente en Bayo­
na tuia junta vasco-navarra , en la cual figuraron 
ademas del autor del proyecto hombres esnigi- 
dos éntrelas notabilidades inas influyentes de las 
cuatro provincias disidentes. Esta jünla, provis­
ta por medio del embajador de Éspáñá, en t’áris 
con todos los fondos necesarios, tenia el encargo 
de proteger, dirigir v hacer' productiva la nueva 
tenlalivá de Mtiñggorri que ara tódavia eí hombre

■ i2  II
con quien se contaba para obrar. Habíase organiza­
do en las inmediaeiones de Bayona una regular 
columna cspedicionaria compuesta de 1,(00 infan­
tes, 40 caballos y 40 artilleros con sus piezas. 
Todo estalla pronto para entrar en campaña: las 
correspondencias secretas que la junta había en­
tablado con el interior del país, asegiwaba i que 
en llegando el plan .á cierto punió, cooperarían 
á él muchos' gefes y generales del ejércilo car­
lista, aun de aquellos mismos que posteriormente 
se negaron á seguir á Maroto , y prefirieron re­
fugiarse en Francia. No faltaba mas que poner 
á Muñagorri en posesión de una plaza ̂ fuerte, 
cualquiera , que pudiese servir de* punto 
de reunión y de apoyo á las tropas que debian 
abandonar sucesivamente las banderas del Pre­
tendiente y pasarse á las de la nacionalidad vas­
congada.

El gobernador car ista de Labarra, fuerte si­
tuado cerca de la frontera de Francia, ofreció 
abrir á la columna fuerista las puertas de la for­
taleza. Nótese bien que esto suceaia por el mes 
de agosto de 1-838, en el momento en que el 
jeneral en gefe estaba mas reñido con los mi­

li iiistros Mon y Castro por cansa de Narvaez y á 
quienes podía afirmar en el poder la entrada de 
Muñagorri y la rendición de una fortaleza car- 

i lista. -Pero cuando.EsparterO rá quien fue preci- 
:íSo avisar el movimiento que iba á hactr Muña- 
'! gorri,..aupo que. el gubern^dor..de Labarra en- 

traba en el plan, marchó de pronto sobre La,- 
' barra con numerosas fuerzas, atacó de improviso 

aquel pequeño fuerte y'se apoderó de él con tan­
ta mas facilidad cuanto que el gobernador es­
taba muy distante de temer actos de hostilidad 
en aquellos momentos.;Espartero hizo á la guar- 

i; nicion prisionera de guerra y á los dos meses 
i al verificarse un canje, entregó á .los carlistas 
el gobernador, quien fue inmediatamente fusi­
lado por ellos.

! Perdido el fuerte de Lai-arra, fue preciso bus-' 
car otra base de operaciones para Muñagorri, 
y se convino en que,entraría en España por 
Vaicárlos -y maniobraría en los alrededores ,4e 

i ,  esta .pl^za hasta que. lograse fortificarse en uno 
j; de los ponfos éslremos'cie la antigua línea de Zu- 
;;biri, puntos 'que hahian quedado perdidos para 
[ las.-armas de la Reina bajo el mando de Espar- 
■ tero. Enapezaba entonces el mes de octubre de 
> 1838, época en que el jeneral en gefe habia re­

ñido ya abiertamente eon el duque de' Frías. 
Este tenia mucho empeño en que la entrada 
de Muñagorri diese materia para intercalar lin 
párrafo, en el discurso del trono á la apertura 

:: de las cortes que debia verificarse dentro de un 
i; mes. Espidiéronse en consecuencia órdenes 'al 
j’ jeneral en gefe para que el gobernador de Vai­

cárlos dejase entrar á Muñagorri y no le estor­
base en sus operaoiones. Pero Espartero, preles- 
tando que esto era reconocer esplicitamente una 
mueva bandera, y que solo las cortes tenían de- 

I Ve'cho para ello, se negó á acceder al arreglo 
jl‘ convenido y -dió -órden al gobernador -de Valcár- 
[hlos para que cerrase’ el,paso á las tropas de 
j¡. Muñagorri, rechazándolas á viva fuerza si nece- 
'( sario fuese.
¡I Entonces se le ocurrió á Muñagorri apoderar- 
lise cillas cercanías de Irun, de las alturas y ber- 
Ifniila de San Marcial que siempre habían estado 

ocupadas por los carlistas. Gon este objeto atra­
vesó la frontera el dia 1 “ de diciembre y  se 
encontró con O’Donnell, que durante lá noche 
habia acudido á toda prisa á apoderarse de aque- 

ij lias alturas por órdén de Espartero, 
j Finalmente el comodoro lord John Hay, que 

mandaba las fuerzas del crucero inglés, inte:- 
i cedió en favor de Muñagorri, y mas influyente 

ó mas feliz que el gobierno español sobre el 
I ánimo dt-Espartero, logró que este dejase lomar 

| j  posición á la columna fuerista en el pueblo de 
Astrola sobre la orilla izquierda del Ridasoa.-.Mu- 

: ñag-orri, ayudado por ingenieros y zapadores 
ingleses que le proporcionó lord Jonn Hay, le-, 

1| vantò allí en pocos días un campamento attin-i 
' cherado en el cual serinstaló.-En esto llegaron j 
I; á Vera poco, distante, del campamento cuatro b a - ! 
' tallones cariis,las encargaidos,. de atacarle, pero! 

uno de. olios, el tercero de Navarra, se negó á '

marchar cantra los fueristas, 'é  imposibilitó el 
ataque.'Ibero, uno délos gefes mas populares 
enlie las tropas carlistas de Guipúzcoa, recibió 
igualmente la orden de marchar sobre Muñagor- 
r i , pero no pudo conseguir que sus trepas le si­
guiesen. Todo hacia presajiar un éxito pronto y 
seguro para la nueva bandera; pero hé aquí 
que hasta la protección de ios ingleses ll^a á 
serle inútil; pues aun cuando no se atrevían á 
cpnlrarrcslarla de frente, se neutralizaban sus 

: efectos, suscitando toda clase de diliciillades al 
I comandante fuerista, y poniéndole diariamcnie 
i en choque con los jeneraies de la Reina, porine- 
! dio de instrucciones equívocas que enviaba á es- 
i tos el jeneral en gefe, con lo cual consiguió por 
último obligarle á levantar el campo, y á,volver^ 
á meter en Francia abandonando su empresa.

Asi se frustaron unas tentativas que si biibieson 
sido favorecidas por Espartero, ó á lo menos no 
contrari.adas por él,' hubieran producido inducía-- 
blemenle un año an.tes el desenlace de Vergara. 
Esto no puede rebatirse desde que se ha visto 
con qué Tac-iliiia'd se prestaron á la reconcialiacion 
las provincias Vascongadas cuando llegó el mo­
mento. .Mucho dinero y mucha sangre se hubicia 
ahorrado á la España si se hubiese dejado á 
Muñagorri llevar ú cabo su plan; pero el triunfo 
que se hahria conseguido por este me.dio.seiu- 
biera atribuido á Muñagorri, á las notahilida- 

-dcs 'vascongadas que .jc.íabiaxi secundado, y a 
los ministros que le habían dado el impulso y sos­
tenido; es decir, á lodosn:icnos á,Es¡iart(>ro. Y he 
aquí ¡cabalmente ■ lo que Espartero quiso evitar 
■poniéndose de por .niedip ,aun cuando redundaso 
en perjucio del Estado. Estalla resuelto á no lo- 
lerar nada de cuanto pudiese hacerle daño ó iio 
pudiese servir esclusivaincnte para su engrau- 
deciipieiilo peraonal : .debía por ta.iito deshacerse, 
y se dcsliizo de Muñagorri. Vamos á verle aui- 
inado de estas mismas in.lcnc.iones en lo que hizo 
en seguida p,ira dcscmu'crtar los planes que el 
ministerio Alaix habia 'Sustituido á la empresa 

’deíMuñagorri.
Alaix liahia hecho-entrar otra vez en el minis- 

ferio al .señor Pita Pizarrp, quien , siendo mi­
nistro de la corona en los últimos dias de la aci- 
roinisl-racion de Calalrava, -se habia vanagloria­
do en la tribuna de haber pasado su vida cons­
pirando contra el gpbierno de Fernando. Este 
señor Pila conservaba sin duda de sus antiguas 
costumbres, esa afición, .ese apego , ó mas bien 
esa verdadera pasión pdr'la policía secreta que 
le dominaba en el poder. Para él.gobernar, eta 
también conspirar ; solo el objeto era distinto; 
pero.los raedlos eran los mismos. Desde los pri­
meros dias del nuevo ministerio de que for­
maba parle Tiabia pensado en los medios de 
sembrar la discordia , la anarquía y la linier­
te en el campo de don Garios, y para con­
seguirlo había puesto los ojos en nnodesus;m-
ligiios 'COLABORADORES lla m a d o  Aviraiicla , (on s-
piradopsubresalieii'te, cuya habilidad infernal b¡i- 
liia sido esper.mentada mas de una vez. Apro­
bóse el proyecto de Alaix, que equivale á ücfár 
rué lo aprobó Espartero, y á úllimosjie dicic.m- 
bre de 1838 Avirauela se hallaba ya en las pro­
vincias 'vasCongadas bajo lin hombre supuesto. 
Es imposible formarse una idea de las espanto­
sas travesuras que desplegó el jenio de esoínioi- 
bre en el desempeño de su misión, 'lan'o hizo, 
que en el mes de febrero de 1839 don Cárlos, y 
Maroto, apoyados por dos partidos distintos, se 
aborrecian mùtuamente'c ii un odio nia.s impla­
cable que el que profesaban al enemigo coimiu, 
siendo el 'resultado que Maroto, para dcsliacensc 
de varios jeneraies que con fundamento o sin,él 
le inspiraban recelos, los llamó á su cuartel je­
neral de EsXeila, y los mandó fusilar á todos .sin 
formación de eaiisa. Desde este instante cesó Es­
partero de secundar, y autos hicii empezó á 
contrariar abiertamente los planes del sagaz A vi- 
raneta. Este se queja, y ha presentado recieiitc- 
raeiile abundantes pruebas de ello en una rqe- 
moria que acaba- de publicar , y que no es lijas 
que un relato de su misión ■ presentado por él do 
oficio al ministerio algunos mises después del 
convenio de Vergara. \

En este escrito dá á entender qqc po je  Ip *us-

citaron los obstáculos contra los cuales tuvo que 
luchar, hasta tanto que se llegó á conocer qué

rebatar p
cificacion u.. ...- ......— — ...........„..u,.., aj.,
to, algo habia de eso en la mala voluntad cun que 
Espartero empezó de repente á contrariar las ope­
raciones dsl agente del gobierno. Pero este cam­
bio dimana sobre lodo de otras causas que se 
ocultaron cuidadosamente á Aviraneta. á los mi­
nistros Alaix y Pita, á pesar de ser entonces los 
confidentes íntimos del general en gefe, y que 
se ocultaron finalmente á la misma reina.

Apenas vió Esiiarlcro á Maroto en posesión de 
una dictadura parecida á la suya , á consecuen­
cia del sangriento golpe de estado de Estclla, lue­
go que creyó que Maroto y él eran los dos únicos 
dueños de la situación, comprendió que le seria 
facif entenderse directamente con su antiguo 
compañero de armas del Perú , y llegar á un 
acomodamiento tanto mas favorable para sus mi­
ras personales, cuanto que podía proporcionar­
le ocasión de aparentar algunos triunfos milita- 

' res. Necesitaba para agenciar estas nuevas nego­
ciaciones un instrumento que no llamase la aten­
ción de nadie y su elección recayó en el honrado 
navarro Marlin Echaide, tan conocido y.aprecia­
do en todo el país vasco-navarro, que los genera­
les de arabos ejércitos le dejaban tranquilamente 
atravesar sus líneas á la cabeza de sus recuas de ! 
mulos de su propiedad, con las cuales se dedi-' 
caba ai trasporte Je frutos y mercancias. «El ar­
riero de Bargota,» apodo con que era conocido 
Echaide, encubría deb.ajo de su tosca corteza, 
como la mayor parte de los aldeanos españoles, 
un espíritu persjdcaz , agudo, y sobre lodo muy 
prudimle. .Así es, que por es¡'ácio de cerca dé 
dos meses, desempeñó perfectamente las riego- 
cincimies que se le habían encargado, y habia 
conseguido finalmente en 9 de abril poner de 
acuerdo á los dos generales euemigos. El secre- , 
lo: de,estas negociaciones habia quedado estricta- | 
mente reservado entre Maroto, Espartero y su ' 
oscuro mediador Hé aquí de que manera tras­
cendió mas adelante á otras personas. Espartero 
habia prometido hasta millones á su industrioso 
agente. Este, después que se hizo la paz, pidió, 
ya que no los millones en ¡que ya no se pensaba,
.i lo menos una certificación que acreditase el 
inmenso servicio que habia hecho. Espartero 
empezó á regatear los términos en que debia es- 
tenderse esta certificación . teniendo buen cuida­
do de hacerlos muy equívocos para no cercenar 
en lo mas mínimo el mérito esclusivo que se ha- 
bja atribuido en el convenio de 'Vergara , en 
lista de lo cual, el arriero Echaide, marchó á 
Madrid para apelar al testimonio de Maroto, a 
quien se presentó bajo la protección de los di­
putados vascongados con una minuta de certi- 
Jcacion redactada de antemano por uno de ellos.

Maroto, después de haberse enterado del do­
cumento que se-le quería hacer firmar, convino, 

presencia de los respetables protectores de 
Echaide, en la exactitud .de.lqs hechos que eu-él 
se mencionaban , pùnicamente se negó a firmar­
lo por consideraciones al general Espartero,'con 
filien,, dijo no podía -ponerse en-contradicción,' 
sm.que peligrase la causa púnlica. :Pero la ver- 
ñim del niieyo,proyecta.de certificación ¡noque- 
no por eso menos auté.uticgmente ■ consignad,a 
desde entonces por el testimonio de las térceras 
■personas que acompañaron á Echaide en su en­
trevista con-Maroto. 'fenemps, á la vista una co­
pia de este largo é importante documento v no- 
amosenei elp.irrafo siguiente; «Las negociacio- 
h!c,f ■ ‘’‘’,"'■21" í^^chaide no habia-empezado
d de 1839 fueron conduci-

»das por el con tanta habilidad,y fortuna, que 
»en 9 de abril inmediato habían dejado completa- 
^mente estab ecidaS y arregladas, entre .Esp.artero
»Lín '"®.!j®'“e'ones directas que tenían .por obie- 

de las pEHVincias Mascoiigadas,
o ‘■’'I"“''-'* *'«‘̂ ha_se conserva:

« m e i .  mantenidas con
»n!.r Oh® - de mil obstáculos,, llegaron 

" ’« '" ""■ ■ « -..« .ra b i,

Asi pues, en 9 de abriHos ^dps jcqeíales esla-

l^an yq. sec.rejanaeiUe de acuerdo.,;Jgn 9.de abril'- bien el arriero deBargotacl influjo de su mediojy liles tlMim 17̂ __ l . ■ . ■ - ? . o ■wri ^ l . I. ?  J » ' m
R
y 1.1S primeras óperaciones de Espartero contra 
{amales y Guardamíno no empezaron hasta el 27 

del mismo mes! Así pues, de,sde el 9 de abril 
los movimientos respoctivos .de ambos jeneraies, 
sus proclamos reciproc mente insultantes, sus 
amenazas de guerra á muerte, todo fué valoren- 
tendido, lodo, inclusas también las posteriores y 
famosas operaciones sobre Ramales y Giiardi- 
raiiio que le valipon á Espartero el ti tilo de du­
que de la Victoria ifl , y á su esposa el nóm-

cion?¿Ylos ministros que habían autorizado todas las 
promesas hechas y suministrado todos los fondos 
necesarios, no tuvieron acaso parte ninguna en 
el resultado ? ¿ No se creyó autorizado M. Dufau- 
re para declarar desde la Irihiina en la discusión 
del proyecto de contestación al discurso del tro­
no en '1840, en lo cu.il no anduvo quizá dema­
siado prudente. que los consejos y la coopera­
ción-del mariseal Soult habían tenido alguna par­
te en los resultados obtenidos en Vergara? ¿ Y

braraiento de camarista de la Reina , é incluso ¡; la Inglaterra, no tomó constanlcnienlc parle eii 
el horroroso incendio de Jas ricas raieses de Na- ¡ este asunto (5 )?  Pues bien, á pesar de esto, el 
varra y Alava, mandadas quemar por Espartero, !i afortunado Espartero habia logrado que en los 
y de que se aprovechó M iroto para entablárisin I; primeros arranques de la alegría general, todo 
nesgo con lord John Hay la nueva série de ne- ,1 el mundo le tuviese por el úni;ó autor de aquel 
gociaciones que debian garantizar los pactos arre- ¡beneficio que por un momento volvió locos de 
glados en secreto y conducir al convenio deVer- | contento á lodos los españoles. El nombre de Es- 
gara (2j, ¡ partero volaba do boca en boca con la noticia

Se ve pues que la gloria del desenlace de Ver- i del tratado de Vergara , y hasta el nombre da 
gara suponiendo que gloria haya habido para al- i' la Reina hubieran olvidado sin duda entonre.s
gimo, está lejos de corresponderle á Espartero tan 
esclusivaraente como h-i querido hacer creer. De 
que aprovechándose Espartero de la crítica po­
sición en que se vió repentinamente Maroto por 
haber abortado sus proyectos sobre don Carlos, 
consiguiese hacerle prescindir de la mediación 
inglesa que exijía en im principio ; de que des­
pués de haber arrancado bruscamente la firma 
para el convenio, eselamase en la embriaguez de 
su orgullo: «Yo solo lo he hecho todo , yo solo 
sin intervención de estraños 3).» ¿Dedúcese aca­
so que la oponion pública pueda prescindir co- ............ ...  „ „ __  __  ___¡
mo él de las distintas colaboraciones que éon 1j un año mas, por cau.sa de ciertos intereses que

los españoles, si estos que son todavía, ( y lo 
decimos con intima convicción) el pueblo m is 
monárquico ilel mundo, no tuviesen por cosliim- 
bre, tanto en sus alegrías como en sus aflitcio- 
nes, volver sus ojos hácia el trono.

Verdad es que la opinión pública no t:irdó en 
esperimentar una reacción ; y esto porque no 
tardó en advertir que Espartero iba diialaudo 
voluntariamente las consecuencias de la salida de ■ 
don Cárlos de España. £1 pais contaba y tenia 
derecho para contar con una paz próxima, in­
mediata , y la guerra duró no obstante cerca dé

mucha anticipación habían preparado y hecho 
neceprio ese desenlace? ¿Acaso no puede Muña­
gorri rec:amar el mérito de la inicwliva (4)? 
¿Ppr ventura el es.pion. Aviraneta no ha sosteni­
do y tratado de probar eu su manifiesto, apo­
yándose en el testimonio de 45 documentos jus­
tificativos, ^ue la pacificación de las provincias 
vascongadas .era obra suya , v que lejos de ayu­
darle .en, ella los que. pretenden usurparle el mé- 
ritp, la contrariaron.cóustantcinente?No alega tani*

no eran ya los de la nación, como lo demostra­
remos en nuestro último artículo.

(Se continuará.)

SITUACION ALARM.ANTE DE BARCELONA.

Las carias y periódicos que hemos recibido hoy 
Je .Barcelona ayjyan. nuestros temoresy estrenie- 
cen nuestro corazón. La sijuacion de aquella ca-, 
pital se complica qada vez mas, porque el espí­
ritu de desorganización y d.e venganza va toman­
do un incremento espantoso á la sombra de la 
inacción é impericia de las’autor.idades, que ni 
su propio decoro, ni su propio puesto saben sos-; 
tener. Los crímenes mas espantosos, los mas de­
testables vicios germinan y crecen, sin que una 
mano poderosa se arroje á contenerlos. El selvá­
tico furor de los revolucionarios no satisfecho con 
la derrota de sus contrarios y la postración de 
la sociedad, quiere apagar su sed hasta la sacie­
dad y el hastio: para coronar el inmoral festín' 
en que debia celebrarse el 18 dcl corriente la 
calda del ministerio Arrazola , y la atroz insurrec- . 
cion que dejó huérfana á una reina y  proscribió' 
á su augusta madre, trataban de remover la tier­
ra eii que descansan los restos del mártir’ Balmas,: 
y reducirlos'á cenizas!!! Una mano piadosa , la de 
sutfamilia, énférada del proyecto infame, ha lo - 
grado trásladárlos', y no siiitrabajo, á otro paraje^ 
jNi aun los nfuértos están segaros -del' frenesí da 
los sic'arioá! •' ' ■.

{() Consultailo Espartoro por los ministros solira el t í ­
tulo quo mas lo, agradaría dar á su ducado, designó ¡el que 
le fue conferido por real decreto. Sin einb.-irgo tuvo ja sen 
satez da de.spojarse de él en el convenio que firmó en 'Ver­
gala cen Maroto, en el cual solo se loe el nombro de Bal- 
domero Espartero.

{2j Et incendio mandado por Espartero no se verificó 
sino en Navarra y Alava cuyos batalidncs estaban en de­
sacuerdo con Maroto. .Vizcaya y Guipúzcoa cuyos batallo­
nes se hallarou e n v e r g a r a , fueron csccpluados de esta 
m edida, según se vió después cuando se revoló el secreto 
00 las negociaciones. H<f aquí lo que*se leo sobre esc lucen- 
dio en el diario.de lord John Hay comunicado al parla­
mento de Inglaterra por lord Palmerston.

« 20 de julio .|859‘. Maroto tenia empeño en que là In­
glaterra obrando.de acuerdo con lo.Francia iiitorvinieso 
011 el couTciiio como mediadora y fiadora. La órdeii que 
acababa de dar Espartero á sus genefaUs para que destru­
yesen imnodiataniente todas las nrieses del país carlista, 
proporcionó ú-Maroto un pretesto .plausible ,para,pedir i |  
lord John H ay, sin tenior de, escitar Jas qespechas de. la 
corto de D. 'Cárlos una entrevista fundida en la supuesta 
infracción; del trqtado de Elliot.

(5) ..No si.piiip,rc,so manifesto Espartero tqn qpiiesto, ,qo-; 
mp en está ocasión á leda intervención cstrangera. Cnandó 
en mayo.do 1855 el general oyacuebo D. Geróiiipio-Yáldes;'
.desaiiiinadoi.porjcis. receses, quei, acababa. do.siifrjr,6l ejer- 
cUo .bajo sus órdenes é.o las .Á’méZcuas j e.tcrjbió a't .minis ■
.terio presidido ‘p ó f'Martinez de lo'R osa qisi.jto'dó estaba 
perd¡dó sir.unü iuteeTeneiao francesa no veuío'áiáocorrcr í  
la Reina, acompañó un'díctáiuen firihado .par Judos los ge­
nerales del ejército , en qué corroboraban cstiop iiiión . lis- S -. __ 1 .
parlero’ era Uno de los firmantes, jSóbre quién dobe recaer ’ 'MuchoS VéCinOS dfi la CApital del principado 
la afrenta do esa,.súpíifa .do iiiter.veiicieii.ion.qiin ilcspiic}, huyen con SUS capitales de Una tierra manchada 
se ha prcteudido inculpar al [lattido ,moderado ? ¿'1>cberá el hátÜO impuro dé la rcvulucioil maS asqUC-i
tal vez caer sobre‘el imiiislerio que solo accedió a ella con ■ .  . . .  . .  ■ -e  j
ropHgp$ncia y  ó. sobrtf los,’guiìePoIes qiu* la íiiciei;fln‘ íhotí- ' ^^33 i Y 6St0S ULilIHOS ulrlS 10 níUl VCrillCauO 
table, arrojando aps .espadas y íonfesáHii<?síí impoteiitcs. . f; (ios alcaldes cohslitiicionales desengañados sin duda

(4) Lord John Ilav cscribia en 20 de diciembre de I8o0 P ^ oh
al primor lord del ,fthÌiiriintaEg(r lo signieníe ; « .\unque ía '1 entre loS brazoS de SU paiUdo SOlo pU€
empresa do Muñagorri se por .eso dejñ de pradu-
cir un grande cfoclo en eKpaja.v^scDji|pdoy piie.s que p.on cíla 
se consolidó entre los habitantes y on lay Ulns.dcl^ eje,relio 
cñrlista eso deseo, tie la -pax. quo ya a iues'se habia inania 
festado.» Adornas, jcsfl Jep^a,t^¥a. preó los jpeítjos; do .ccconci- 
liar A las provincias üí.stden(es con Ía. corona ,de^(HastUl. ,̂ 
y;.formAnd(r 1h opinion pilbFica-en esíaá’prfrvincíiaii  ̂ Ira d e ­
jó preparadas gajaj

j de encontrarse la ignominia o U muerte.
J Perù-lo que mas en alarma é hirvienl'e agita* 

lacion nos tiene hoy, es la crisis en que la ̂ obla­
tion gomia poco antes de salir el correo. Nues­
tros lectores saben los violentos é inmerecidos 
aiaqnés-dad¿3-por la preoM caUlaaaá U benemí»-
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rila guardia Real, á quien ivoaolros liemos defen­
dido por sus largos trabajos, sus heroicos he­
chos, y por la bondad de la iuslitucion. Los 
españoles saben también la noble resig'nacion con 
que la guardia ha escuchado tantos y tan inme­
recidos insultos. En callar y sufrir hacia lo qué 
á su situación y á su deber oum'piia ; el triunfo 
de la disciplina sobro el honor bien merece nues­
tro pobre elogio , porque cuesta mucho enmu­
decer y bajar la Vista ante inínraes detractores. 
Pero no contenta la prensa, ó por mejor decici 
un periódico que está muy lejos de ser el ór­
gano de una capital tan culta cómo Barcelona, y 
mucho menos de la ¡lopulosa Cataluña, V Rado 
en el silencio y moderación de la guardia, redo­
bló sus ataques con mas saña y violencia aun. 
La guardia continuó muda; pòro el dia 14 un 
oficial de ella trabándose en contestaciones Con 
un redactor del CmulitiicioníXÍ, en el pasco de 
la Rambla, le dió nn bofetón. Lastimado el re­
dactor fLsica y moralmente, se retiró, y para re­
cobrar sil honor, imprimió é hizo circular con 
profusión un impreso ; llamando ál pueblo á las 
armas y á la venganza del iiisuUo berho á su per­
sona y nada mas que á su persona. Esto fuó el dia 
14: el líi á las doce y media tocaban llamada todos 
los batallones de la milicia nacional y el escua­
drón de húsares: á las dos y media de la misma 
tarde estaban formados en los cuarteles y aca­
baban de entrar tres batallones y un escuadrón 
del ejército.

Parece que guarecido con aquel aparato, el ayun­
tamiento pedia al capitan general la espulsion de 
la Guardia Real fuera de Barcelona, y algiinos 
grupos trataban de secundarle con amenazas y 
alaridos.

En esta situación nos dicen cartas fidedignas 
que quedaba la eapital del principado, situación 
promovida por unos pocos á quienes no ayuda 
la mayoría de la población, pero que encuentran 
fáciles elementos en el csceso del desorden rer 
volucionario y en la falta de autoridad. ¿Qué se­
rá de nosotros?

> SESIONES ULTIM.4S DEL CONGRESO.

Discutíase antes de ayer por la mañana el suel­
do de los capitanes generales ; los diputados pai­
sanos propusieron primero que se les abonasen 
sesenta mil reales, en lugar de_ los ciento veinte 
mil que ahora disfrutan, y después modificando 
esta ide?, deciaii que los susodichos capitanas 
generales podrían percibir el mismo sueldo qiie 
percibirían en activo servicio, con arreglo á .«us 
respectivas graduaciones. Esto decían los paisa- 
pos, los cuales es probable que nunca lleguen á 
calzarse capitanías generales; pero los militares 
aoslenian que bien estaban las cósas como esta­
ban, y que no había por qué introducir varia­
ciones. Prim filé uno de los que la tomaron por 
aqui, yen  verdad que no dejaba de fundar­
se en razón; porque decía él, discurriendo sobre 
el particular con el Congreso. El flamanlc arre­
glo del clero señala á los obispos setenta mil rea­

jes; los obispos de nada sirven en el Estado, de 
nada absolutamente, son muebles inútiles; lue­
go luiS capitanes generales , que sirven de algo, 
es preciso que perciban mayor cantidad.

Ya vé el pueblo que se ha solido llamar ca­
tólico , que este argumento no deja. do tener

fuerza , 1 tplé es coPvíhcénte si loshsv, sobre lo-1 
do para un Congreso como el actual.

Por la noche siguió haciéndose como que se 
discutía el ministerio de la Guerra , pero la dis- | 
cusion presentaba un büen cüadro. Un diputa­
do dirtjia una observación generalmente trivial é 
insigniñcaiUe, al ministro del ramo ; pero succt 
dia que el ministro del ramo estaba dando ca­
bezadas; era preciso que se le despertase á fi  ̂
dé que enterado de los argumentos del éonlra- 
rio los rebatiese Victoriosamente; sin embargo 
no despertaba tan pronto como era menester pa­
ra contestar, é íntérih se desperezaba y boste­
zaba, solia tomar lá palabra Lujan. Esta eslra- 
lajema ho servia, porque cuando él orador me­
loso terminaba, ya había vuelto á dormirse el 
ministro. Figúrese el curioso lector qué bien 
iría el debate y cuánto se ilustraría la cuestión.

Eli la sesión de ayer Alonso réclamó del go­
bierno ciertas noticias y antecedentes que ponen 
de manifiesto el resultado que han tenido los 
bienes del clero regular. Esos bienes eran de los 
frailes , después fueron de la nación; pero ahora 
son de unos cuantos particulares á quienes Men- 
dtzabal se los regaló. Se ha dicho ,. que los ni­
ños y los locos suelen decir la verdad; testigo 
Alonso que sobré el particular no dejó de decir 
cuatro claridades,

Mendizábal se oponía á que se aprobase la pro­
posición. jNo había de oponerse 1 Como que 
ba a pantetizar parte de los inmensos daños 
que ha producido al pais esa calamidad greñu­
da y rabilarga. Asi es que procuró meterlo todo 
a barato, y en esta empresa le ayudaron Ruiz 
del Arbol, Fuente Andrés y Ayllon, en lo cual 
dieron una gran prueba de amistad ál hombre 
del otro Setiembre.
"* Al fin el asunto quedó sin decidir; porque 
Mister Tirillas dijo que era preciso meditarlo mu­
cho , y tener presente que los diputados desean 
marcharse, y no es regular que !o hagan siu ha­
ber despojado antes de sus bienes al clero secu- 
cular; para lá cual operación no se necesitan da­
tos, ni antecedentes , ni ninguna de esas zaran­
dajas , sino hacerlo, y lo hecho, hecho se que­
da, como el otro que dijo.

En vista de esto, se pasó al presupuesto de 
marina, Mendéz Vigo, el niño, pedia once mi­
llones a fin <¡e que el gobierno construyese tres 
vapores de guerra; y con este motivo reveló al 
Congreso un descubrimiento importante, á sa­
ber: que los sucesos de Algeciras y Cartajena 
son obra de los infernales retrógrados y dé los 
carlistas. ¡Habrá picariilos! ¡Quién había de 
haber dicho que los ingleses obraban á conse­
cuencia de las instigaciones de esos dos parti­
dos. De manera que el pronunciamiento de se­
tiembre , [obra inglesa, fue también una sutileza 
de los retrógrados! ¡cuantas cosas van descu­
briéndose con el tiempo l

Olózaga dijo que aunque era cierto que en el 
presupuesto había un déficit espantoso, ho se 
perdía nada en volar la enmienda', porque pue­
de ser que sin saber como, se adquiera dineros 
y si no se adquiere, los ingleses lo prestarán 
que como se trate de fomentar nuestra marina, 
lo harán cop mil amores.

Mendez Vigo retiró su enmienda por conse­
jo de Olózaga, porque en los términos en que 
se hallaba redactada carecía de sentido tomun.

Después siguió el congreso entreteniéndose un 
cato con el presupuesto de tuarina-

—Una prCgUiitila inoCrtiUe: ¿Qué pegn tan so­
berano será el que usa en sus barajas cien 
AFORTUNADO general para gaii.ir en América 
tanto dinero y en España tantos hónores?

—Los vergonzosos álaejues que sufre nuestra 
inglcpeñdeitiia ñau causado al fin sus necesarios, 
efectos: tal es el odio que á lodo lo estranjero 
producen en el ánimo de S. A. que ha mandado 
suprimir én su tertulia el juego de l' Éiarté y sus- 
tituirlo con el del üitrró , que conio purámeulo 
nacional eS inuclió mas divertido,

---Los que clecian en el Corral de Oriente qiia 
los artobispns no siroen pora nada, tienen mit- 
chísiraa razón. Sus bendiciones é indulgencias 
no alcanzan á los pecados mortales y la patrio­
tería no se entretiene ca meniidcucias, ni lo 
comete veniales.

Pérdidas. Quien snpiesé el paradero de 1 
notabilidad tlnouciera Cantero, que se ba per­
dido durante la discusión do prc.supnestos, aci­
da al Corral de Orientes y presentándolo se le 
dará su hallazgo.

—El señor Méndez Vigo atribuye á los Cei- 
grajos la culpa de los ataques dados á la inde­
pendencia y quiere que se establezcan seis va­
pores (chúpate esa) ¡para contener los retrógra­
dos- del interior! Los retrógrados á su vez quiero.i 
y desean ardientemente que se tengan pre­
venidos seis cabezones y una docena de jaqui­
mos, con sus correspondientes serretas ó alino- 
hazuelas, para contener patriotas ú otros ani­
males feroces.

— Ya tenemos otra denuncia y van sbis. Un 
artículo del 2 del corriente, copiado del Correo 
Nacional del día 1.“ del mismo mes, con el 
epígrafe, Tutela, ha sido denunciado por el fis- 
calete D. Patricio, y declarado haber lugar á la 
formación de causa. Mañana hablaremos de tan 
atroz injusticia.

CONGRESO.
La sesión de hoy hasta hura muy avanzada na­

da ofi ece de notable: ¡ asóse toda en discutir y vo­
tar el presupuesto de Marina con las rebajas de 
la comisión. El ministro de la Gobernación pro­
puso luego un empréstito de ocho millones para 
el camino de Castilla á Galicia, y otro de nuevo 
para el de las Cabrillas.

TEATRO DE LA CRUZ.

Mañana á las ocho y media
CERDÁN JUSTICIA DE ARAGOM, 

drama n uevo en 5 aetos y on versó;

TEATRO DEL CFRGO.
Mañana: ,

LE PRIGIONE DI EDÍMBlilíGO, 
ópera en 5 actos.
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